




Martín tiene seis años y es un niño muy alegre. Le encanta el cole, 

pero últimamente ya no va tan contento a clase.

Hoy su abuela se da cuenta de que no lleva el reloj.

–Martín, ¿y el reloj que te regaló el abuelo? –le pregunta. 

–Lo tiré. Se había roto y no marcaba bien las horas.

Pero eso no es verdad.



–Martín, ¿qué le ha  

pasado a tu camiseta? –le 

pregunta su papá.

–Se me ha roto en clase de educación 

física –le contesta el niño.

Pero eso  

es mentira.



–Hijo, ¡hoy sí que estás hambriento! 

–Sí, mamá, tengo muuucha hambre. 

En el cole hemos trabajado un montón.

Y Martín baja la vista, porque  

no quiere que noten que ha dicho una mentira.




